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			Para ti, que luchas por hacer realidad tus sueños. 

			Nunca te rindas, ve a por todas

		

	
		
			¿Sabes qué?

			 

			 

			Dudo mucho que esta mujer vaya a comprar ningún sofá de los que mira. Me está volviendo loca desde hace más de media hora y al final no comprará nada, me lo estoy temiendo. Ni una triste almohada. 

			—¿Y dices que esta tela es originaria de Egipto?

			—Sí, señora, derivada del algodón egipcio. 

			—Ajá...

			Da una vuelta alrededor del sofá granate mientras acaricia el tapizado con sus largos dedos que acaban en unas uñas larguísimas, tanto que me dan ganas de soltarle que con esas garras puede hacer un enganchón en la tela. Sin embargo me callo. Mi jefe me lo tiene dicho: «El cliente siempre tiene la razón, y si quiere toquetear los sofás que los toquetee». De acuerdo, aquí soy una mandada. 

			—¿Qué precio tiene? —pregunta la mujer por tercera vez.

			—Setecientos noventa y cinco euros.

			Intento que mi voz no trasluzca el grado de saturación que estoy alcanzando, pero creo que no lo consigo del todo porque ella se vuelve para mirarme y hace un mohín de disgusto, como si se sintiera ofendida por mi manera de hablarle. Respiro hondo antes de abrir la boca de nuevo.

			—Disculpe, señora, no quiero ser grosera ni descortés, pero es que llevamos más de media hora mirando los mismos sofás, y además ya debería haber cerrado la tienda, y no sé si tiene muy claro quedarse con uno. 

			—¡Menuda desfachatez! —suelta indignada llevándose una mano al pecho. 

			Su pelo rubio ni se menea; lleva tanta laca que si le arrimaran un cigarrillo a la cabeza se le prendería fuego entera. Me mira a través de los cristales de sus gafas de pasta moradas, pestañea un par de veces y agarra con más fuerza el bolso.

			—Tenía intención de comprar el sofá más caro de la tienda, pero después de lo mal que me has atendido no voy a comprar absolutamente nada. 

			—De acuerdo. 

			Digo eso, pero perfectamente podría haberme puesto a aplaudir de alegría. 

			La mujer me lanza una mirada envenenada y sale a la calle con paso airado, como si acabara de recibir la mayor afrenta de su vida. Me encojo de hombros y voy hacia la puerta para empezar a bajar la verja de seguridad; así no entrará ningún cliente más mientras termino de apagar el ordenador y las luces. 

			Es viernes. Mi jefe se ha marchado a media tarde porque tiene una boda, de manera que me ha tocado a mí quedarme y atender a los clientes durante tres eternas horas. Por lo general no es mi tarea, excepto cuando debo sustituirlo cuando sale para tomar algo en el bar de al lado o para hacer algún recado. Mi lugar está detrás del ordenador, al fondo de la tienda, en una zona que está abierta al resto del local y desde la que puedo ver a todo el que entra o sale, pero de ahí no me muevo. Tengo siempre mucho papeleo. La persona que se encargaba antes de esto no lo tenía nada ordenado, así que me han aparecido facturas de principios de año sin contabilizar y he tenido que hacer malabares para cuadrar la caja porque varios apuntes no estaban pasados al libro contable. Solamente llevo aquí dos semanas, pero me ha tocado trabajar más en este tiempo que en toda mi vida. No obstante, estoy contenta. Me gusta lo que hago, incluso cuando he de tratar con personas que vienen de vez en cuando a echar un vistazo a nuestra exposición de muebles. 

			Excepto esta tarde de viernes en la que voy a cerrar con más de media hora de retraso porque a esa mujer le ha apetecido venir a tocarme las narices. 

			Apago las luces, cojo mi bolso y las llaves, introduzco la clave en el aparato de la empresa de seguridad y empieza a pitar. Salgo agachándome bajo la verja para terminar de cerrarla desde el otro lado y doy por finalizada mi semana laboral. Respiro hondo y sonrío. 

			Al mirar a mi alrededor veo más gente de la habitual. Claro, es viernes. Me coloco el bolso sobre el hombro derecho y comienzo a andar hacia la parada del tranvía. La calle Cádiz está bastante animada, hay mucha gente tomando cervezas en las terrazas de los bares, puede que tratando de aprovechar los últimos días de calor que incitan a estar fuera de casa. Estamos a finales de septiembre y a nadie se le escapa que el otoño llegará pronto, sobre todo teniendo en cuenta que dentro de un par de semanas empiezan los Pilares y eso es sinónimo de la llegada del cierzo a la ciudad. Así que los zaragozanos tratamos de aprovechar todas las horas de sol posibles antes de que el mayor símbolo de la meteorología maña haga acto de presencia. 

			He quedado con Priscila y Elena esta noche. Nos hemos propuesto mantener las buenas costumbres y salir juntas un viernes al mes para tomar algo y contarnos nuestras cosas. De manera que me voy a casa para cambiarme de ropa porque dentro de media hora nos hemos citado en La Buena Estrella, el bar en el que trabajaba antes. Miro el reloj y me doy cuenta de que voy a llegar tarde. Al ver el tranvía subiendo por paseo Independencia sin mí me reafirmo en esa idea. Mierda. Aún llegaré con más retraso. Gruño por lo bajo y aminoro el paso; caminar deprisa ya no tiene ningún sentido. 

			Mientras espero la llegada del siguiente tranvía apoyada en la marquesina de cristal de la parada observo a las personas que me rodean. Hay un niño sentado en el regazo del que deduzco será su abuelo. Una mujer china hojea una revista de moda mientras una chica también le echa un vistazo por encima de su hombro. Un par de hombres trajeados discuten acerca de lo mal que está la bolsa últimamente. Otra mujer, esta entrada en carnes, mira fijamente el asfalto. Me pregunto qué estará pensando. Parece tan seria, tan triste... 

			—¡Laura!

			Doy un respingo y me vuelvo asustada hacia la voz que acaba de llamarme a grito pelado para descubrir el rostro de Daniela, que me dedica una sonrisa radiante. No tengo tiempo de decir nada. Se abalanza hacia mí y me envuelve con fuerza entre sus brazos. 

			—¡Qué alegría verte! ¿Qué tal estás?

			—Bueno... bien. Acabo de salir del curro. —Por su cara de incomprensión deduzco que no tiene ni idea de que ya no trabajo en el bar—. Ahora estoy en una tienda de muebles al lado del hotel Palafox.

			—No lo sabía. ¿Y cómo te va? 

			—Genial, estoy muy contenta. Aunque echo de menos las conversaciones con la gente del otro lado de la barra.

			—¡Sacaban a la psicóloga oculta que llevas dentro!

			Las dos nos echamos a reír. Daniela estira una mano y la apoya en mi hombro. Al ver sus ojos castaños un latigazo de pena me recorre entera. Son tan parecidos a los de su hermano...

			—¿Cómo estás? 

			Sé que ahora no se refiere al trabajo. Se refiere a él. Me encojo de hombros y trato de sonreír lo más convincentemente posible. 

			—Estoy bien. Ya sabes lo que dicen, que el tiempo lo cura todo.

			Ella asiente y frunce los labios antes de empezar a hablarme en voz baja. 

			—No sé si debería decirte esto o no, pero creo que tienes derecho a saberlo. Es más, Sara y yo estamos convencidas que tendría que haber obrado de otra manera contigo y darte una oportunidad. Lo que te hizo en el hospital fue muy feo. No debería...

			Se queda en silencio y me mira fijamente. Me da miedo lo que vaya a contarme. No sé cuál será el mensaje, pero creo que no me gustará. No quiero que me diga algo que no debo saber, no ahora que estoy mejor, no ahora que he dejado de llorar por las noches antes de dormirme. Trago saliva y niego con la cabeza.

			—Daniela, por favor —murmuro con tristeza—, no digas nada más.

			—Debes saberlo, Laura. 

			Tomo aire y me doy por vencida; su firme mirada no admite debate. Sus ojos me observan con dulzura y me acaricia el brazo arriba y abajo.

			—Mateo está en Zaragoza...

			El corazón deja de latirme y siento el suelo abrirse bajo mis pies. Daniela parece desaparecer poco a poco, como si se difuminara. 

			—Y quiere verte.

			No me desmayo porque no soy propensa a esas cosas, pero estoy a punto de caerme al suelo de la impresión. Daniela me agarra por el codo y se ríe. Y yo no sé si echarme a reír con ella o llorar como una descosida.

			 

			 

			Llego a casa temblando. Literalmente. He sido incapaz de abrir el portal y he tenido que esperar cinco minutos a que lo hiciera un vecino que quería entrar. En la puerta de mi piso me ha pasado lo mismo. Por suerte, Estefi ha oído el ruido que he hecho en la cerradura y al mirar por la mirilla me ha descubierto con la cara descompuesta.

			—¿Qué te ocurre? Estás blanca... ¿Has visto un fantasma?

			Paso por su lado sin decir nada. Voy a mi habitación y dejo el bolso sobre la cama. Me quedo de pie aquí en medio, sin saber qué hacer. De repente mi móvil suena. Me sobresalto, pero no lo cojo. 

			—Laura, en serio, ¿estás bien? 

			Niego con la cabeza sin poder apartar la vista de la ventana de mi cuarto. Estefi está detrás de mí, se me acerca y me mira con curiosidad. Ahora se me planta delante y acto seguido toma asiento sobre el colchón. Yo sigo aquí, paralizada, sin saber qué hacer ni qué decir.

			—Te están llamando —me advierte, al tiempo que señala mi bolso y me mira con las cejas levantadas. 

			Hoy se ha peinado con una coleta alta. Está guapa así, con el pelo retirado de la cara; le favorece. Últimamente está arreglándose más que nunca. Desde que lo suyo con mi hermano se fue al traste parece que intente rehacer su vida sintiéndose mejor consigo misma. Incluso va al centro de Priscila de vez en cuando para hacerse algún tratamiento facial. Hace una semana vino a casa con extensiones. Casi me dio algo al verla. Estefi con extensiones, ¡lo que me faltaba por ver! Pero la verdad es que le quedan muy bien; esa larga melena pelirroja le favorece muchísimo. 

			—Laura, en serio, ¿piensas contestar o qué? 

			Parpadeo un par de veces y me dejo caer hasta el suelo para acabar sentada con las piernas cruzadas. Ella frunce el ceño y se inclina hacia mí apoyando los codos en las rodillas. El teléfono insiste en sonar.

			—Ponlo en silencio —murmuro con las pupilas fijas en la colcha de mi cama.

			Estefi hace lo que le pido y vuelve a mirarme. Inspiro hondo antes de empezar a hablar.

			—Me he encontrado con Daniela.

			—Ah... 

			—Me ha dicho que él está en Zaragoza.

			—Joder.

			Baja de la cama, se sienta en el suelo frente a mí y me coge la mano. Alzo la vista hacia ella. La ternura que advierto en los ojos azules de mi compañera de piso es algo extraño de ver en ella, pero últimamente está portándose muy bien conmigo. Ambas hemos entablado una relación más profunda después de nuestros desastres emocionales. En realidad ninguna de las dos resulta de gran ayuda para la otra porque estamos mal por dentro. Aun así, Estefi se ha volcado en mí. Ella está algo mejor que yo, eso es cierto; sabía que Álex no era alguien de quien pudiera fiarse del todo y lo que sucedió no la pilló de improviso. Se rehízo enseguida, pagando sus ataques de mala leche con mi hermano a través de la cocina. Sí, en serio, le ha dado por cocinar. Las dos estamos hechas polvo por dentro, pero nos alimentamos de maravilla. Revuelto de setas shitake con espárragos trigueros, pasta integral con tomates cherry y cebolla caramelizada, lasañas de verduras ecológicas, y lo mejor y más importante: cupcakes. No sé cómo ni por qué, pero mi compañera de piso hace cupcakes. Y yo me los zampo sin rechistar. 

			Parece que cocinar le sienta bien a Estefi. Y a mí me sienta bien todo lo que cocina. Así que las dos estamos genial con todo lo referente al mundo culinario. 

			Otro tema aparte es cómo están nuestros corazones. 

			El suyo está dolido, enfadado, resentido y cabreado. Odia a los hombres. No está dispuesta a dejarse llevar de nuevo por meras palabrerías sin fundamento que provengan de cualquier chulito que trate de engatusarla. No va a permitirlo otra vez. Yo sé que también está muy triste porque llegó a sentir algo más por mi hermano. Algo más profundo que la simple atracción del principio que la hacía tartamudear y ponerse nerviosa. Ella no me lo ha dicho, pero sé que está triste. Muchas noches, al poco de haberlo dejado con Álex, la oí llorar en el silencio de nuestro piso. Pensé en entrar a consolarla, pero recapacité y la dejé estar. Conociendo a Estefi, sé que no le habría gustado que me entrometiera, que prefiere hacer ver que es una mujer dura. 

			Y mi corazón está... no lo sé, a veces incluso pienso que no está. Se rompió en mil pedazos cuando Mateo dio la espalda a lo nuestro. Se hizo pequeñito, encogiéndose y abrazándose a sí mismo para no desintegrarse y desaparecer por completo. En ocasiones siento que late, que retoma su actividad habitual de alborotarse o alegrarse por algo. Pero después llego a casa, me meto en mi cuarto y me quedo mirando al vacío sin encontrar sentido a nada. Trato de no dar vueltas a lo que sucedió, procuro no pensar en él ni una sola vez, pero a veces es tan difícil... Porque lo veo cada vez que salgo de casa y recuerdo cómo me cogía de la mano para cruzar la calle, lo veo cada vez que me acuesto en la cama y observo el lado vacío que él solía ocupar cuando se quedaba en mi casa, lo veo siempre que descubro un Alfa Romeo Giulietta circulando por la ciudad... Pero lo peor de todo es que no hay noche que no lo vea antes de dormirme, cuando su recuerdo inunda mi mente pese a tratar de evitarlo. Sus ojos son lo último que veo cuando ya me vence el sueño. 

			Elena me dijo que debía borrar todas las fotos suyas que tenía en el móvil. He borrado casi todas. Después de pasarlas a mi portátil, claro. Solamente he guardado dos en la memoria de mi teléfono. Una es la foto de Santorini en la que está montado en un burro subiendo al pueblo con su sonrisa radiante y aquel sombrero. Y la otra es la misma que él solía tener en la mesilla de su casa en Barcelona, en la que los dos sonreímos a la cámara y la felicidad está plasmada en nuestros rostros. No puedo borrarlas, en serio; no puedo... ni tampoco quiero. De vez en cuando las observo a escondidas. Y sonrío. No lloro ni me siento mal, simplemente sonrío. Con una mezcla de añoranza y pena que se van expandiendo por mi pecho poco a poco. 

			Lo echo muchísimo de menos. 

			Y eso que Luis está ayudándome una barbaridad. Aunque no sé si estoy haciendo las cosas bien en lo que a él se refiere. 

			Luis siente algo por mí. Más allá de una simple amistad. Más allá de quedar entre semana para ver una peli o tomar una copa. Mucho más allá de pasar tiempo juntos. Quiere algo conmigo. Lo sé, pero no digo nada. Y él tampoco da muestras de acercarse ni de intentarlo. Se lo agradezco porque en estos momentos le necesito de una manera tan interesada que si me dijera que quiere tener algo conmigo y nuestra relación se fuera a la mierda me derrumbaría. Lo necesito, sí. Necesito a Luis a mi lado. Sé que soy egoísta, que me estoy comportando como una niña consentida, pero no puedo actuar de otra manera ahora mismo. 

			—¿Quieres verlo? 

			Levanto la vista y miro a mi compañera de piso. Sus ojos azules siguen observándome con esa dulzura de la que hablaba antes. 

			—Siempre quiero verlo —admito después de un largo suspiro. 

			—Lo imagino, pero ya sabes a qué me refiero. Si ves a Mateo te va a destrozar, Laura. No puede hacerte ningún bien, y menos todavía si ignoras lo que va a decirte o cómo actuará contigo.

			—¿Y si...?

			—No acabes la frase. —Me interrumpe levantando un dedo—. Ni se te ocurra decir lo que ibas a decir. No te atormentes con algo que no sabes. 

			—Pero...

			—No te recuerda.

			Mi corazón se encoge ante la dureza de sus palabras. No lo hace con intención de lastimarme, lo sé, pero aun así duele.

			—No pienses que ha vuelto porque de pronto te ha recordado, por favor. Si hubiera sido así, ¿no crees que habría hecho por verte antes de que te encontraras con su hermana por casualidad? 

			Cierro los ojos y asiento despacio. 

			—No te montes una película mental, Lau, no te hagas eso. 

			Sigo asintiendo mientras noto que mis ojos se van aguando. Mierda. No quería llorar, no quería romper mi buena racha de días sin llorar. Llevo cinco. Es todo un logro.

			—A veces pienso que de repente me recuerda, que viene corriendo a buscarme, me abraza y todo vuelve a ser como era —murmuro con la cabeza gacha—. Sé que no debo pensar esas cosas, pero no puedo evitarlo. Es lo que quiero que suceda, Estefi.

			—Lo sé. 

			Me coge una mano y la aprieta con suavidad.

			—Lo echo tanto de menos... 

			Rompo a llorar y ella me abraza. Adiós a mi racha. Nunca conseguiré pasar más de seis días sin llorar. Ha sido mi máximo récord. 

			Estefi aguanta mis lágrimas sin decir nada. Sé perfectamente que odia verme así pero se traga las ganas de echarme la bronca. Como ya he contado, nos hemos vuelto mucho más comprensivas la una con la otra. Le agradezco que esté aquí en estos momentos. A veces siento que es lo único que tengo en este mundo. No porque mis amigas no estén a mi lado, cosa que no es así ya que ellas siempre están ahí. Lo que ocurre es que Estefi me ha visto en mis peores rachas, las vive conmigo. Y sigue aquí, a mi lado pese a todo. 

			Cuando nos separamos me seco las lágrimas y trato de recomponerme. Ella se pone de pie y mira mi teléfono, cuya pantalla acaba de iluminarse otra vez. 

			—Vuelven a llamarte. Es Elena. 

			Me pasa el móvil y contesto con un escueto «hola». 

			—Llegas tarde, caraculo.

			—Lo sé, lo siento. —Trato de disimular el tembleque de mi voz después de haber llorado—. Dame media hora y bajo.

			—¿Estás bien? 

			A Elena no se le escapa ni una. 

			—Más o menos. —Carraspeo—. Me doy una ducha rápida y salgo pitando. Os pongo al día en cuanto llegue.

			—Está bien. Vamos cogiendo carrerilla con una cerveza, ¿vale? 

			—Perfecto.

			Suelta unas risitas antes de mandarme un beso y colgar. Respiro hondo y dejo todo de lado. Ni Mateo ni Luis... ni nada. Es viernes, y he quedado con mis amigas. Hablaremos de todo lo que nos ronda la cabeza, beberemos birras y nos reiremos como siempre que quedamos las tres. 

		

	
		
			¿Qué estás haciendo, Laura?

			 

			 

			Las cervezas, como era de esperar y añadiendo mi estado de shock tras enterarme de que Mateo ha vuelto a Zaragoza, se alargan más de la cuenta. Es la una de la madrugada y ahora lo que me estoy bebiendo es un gin-tonic que Estrella me ha preparado con mucho cariño y sin rodajas de pepino. 

			—¡Vámonos a bailar! —exclamo mirando a Pris y a Elena.

			—No puedo, ¿recuerdas que tengo una hija? 

			Miro a Elena con mala cara y le saco la lengua. Me vuelvo hacia Pris, quien niega con la cabeza haciendo que su coleta se mueva de un lado a otro.

			—Mañana tengo que estar temprano en la peluquería, he de peinar a varias clientas que van de boda a mediodía. —Mira el reloj de su muñeca—. Es más, me marcho ya, ¡es tardísimo!

			Se pone de pie y recoge sus cosas en el bolso. Se agacha a darnos un beso a Elena y a mí. Refunfuño un poco mientras lo hace, pero termino dándole un abrazo. Es mi amiga y la quiero, sobre todo ahora que voy ligeramente alcoholizada. Puedo perdonarle que nos dé plantón porque mañana ha de trabajar.

			—No hagas locuras esta noche —me susurra al oído.

			—Yo nunca hago locuras.

			—No, qué va. Lo digo en serio, Lau. —Se aparta de mí y me coge por los hombros—. No hagas locuras hoy. Prométemelo. 

			—Venga, va, ¿no te ibas? 

			Se echa a reír, da otro beso a Elena y después me mira señalándome con un dedo. 

			—Recuerda: locuras no. Locuras malas.

			Me echo a reír a carcajadas, Elena cabecea con una sonrisa y Priscila se despide de nosotras agitando la mano. Sale del bar y me vuelvo hacia mi amiga.

			—¿Estás segura de que Alberto no puede hacerse cargo de Claudia por esta noche? —le pregunto poniendo cara de niña buena para tratar de convencerla. 

			—No es tanto esta noche como mañana. Cuidar con resaca de un bebé es terrible. No te lo recomiendo.

			—Pues no bebas.

			—Ya, claro. Con lo cansada que estoy, si no introduzco gasolina en mi cuerpazo dudo mucho que sea capaz siquiera de llegar a la discoteca. Además, ya he bebido demasiado; seguro que mañana tengo dolor de cabeza.

			—Os habéis vuelto unas moñas...

			—He estado más de nueve meses sin beber, Lau, y si no fuera porque le doy biberón a la niña habría estado mucho más. Estas cuatro cervezas han sido como las primeras que me tomé cuando tenía catorce años.

			Empiezo a reír al recordar ese día. Madre mía... Hace siglos de aquello.

			Me entretengo dando vueltas a los hielos de mi gin-tonic con los dedos. Siento que Elena me observa fijamente.

			—¿Qué? —pregunto sin levantar la vista de mi copa.

			—Nada, simplemente me preguntaba... ¿qué vas a hacer?

			—¿Con qué? 

			—Con Mateo. Con Luis.

			Suelto una carcajada sardónica y levanto la vista para mirarla a los ojos. 

			—No tengo ni puñetera idea. 

			—¿Quieres quedar con Mateo? 

			Ya estamos otra vez con la preguntita de las narices.

			—Conoces perfectamente la respuesta, Elena.

			—Vale, de acuerdo. Sé que te mueres de ganas por quedar con él, pero... ¿es eso lo correcto? No sé, ¿te has planteado el daño que puede llegar a hacerte? Y más teniendo en cuenta que Luis está presente en tu vida ahora. No sé de qué manera ni por qué, pero está, y te sienta bien que esté ahí. 

			Tomo aire y lo suelto lentamente antes de comenzar a hablar. 

			—Echo de menos a Mateo. Muchísimo. Incluso llega a ser algo enfermizo porque no es sano para mí. Sé lo dañino que es que lo añore así, de veras que lo sé. Pero no puedo evitarlo. No sé qué hacer para evitar esa nostalgia... excepto estar con Luis. Él consigue que me sienta mejor, que deje de lado toda esta mierda y sea capaz de comportarme como una persona normal. 

			—¿Entonces...? 

			Sus enormes ojos castaños están fijos en los míos. Me encojo de hombros.

			—Entonces... no tengo ni idea. 

			—Tendrás que empezar a plantearte qué debes hacer.

			Sí, claro, ¿qué debo hacer? Esa es una gran pregunta. Pero ahora mismo no sé diferenciar entre deber y poder. Porque debo aclararme, debo olvidarme de Mateo, debo seguir adelante con mi vida y debo plantearme qué es lo mejor para mí. Pero no puedo. Y, como no puedo, todos esos «debo» pasan a ser secundarios, los olvido porque mi corazón es incapaz de olvidar a Mateo y de dejar de pensar en él y en todo lo que vivimos juntos. 

			Debo pero no puedo. 

			—Tengo que irme —dice Elena mirando el reloj—. Es muy tarde y echo de menos a mi pequeña. 

			—Yo también la echo de menos. ¿Me invitáis a comer un día y así la veo un ratito? 

			—Claro que sí, eres su tía favorita. Ella también te echa de menos a ti. Puedes venir cuando quieras, me avisas antes y te pasas por casa. Te prepararé mis famosos jarretes guisados.

			Me coge la mano por encima de la mesa y le sonrío, ella me guiña un ojo y hace un gesto con la cabeza hacia mi móvil, que está al lado de mi copa.

			—Llámalo.

			Miro el móvil, luego la miro a ella.

			—¿A cuál de los dos?

			Suelta una carcajada mientras se pone de pie.

			—Al que tú prefieras, Lau.

			Y me da un beso en la mejilla antes de marcharse y dejarme mirando mi móvil con indecisión. 

			 

			 

			Cada vez que la puerta del bar se abre me pongo nerviosa y me vuelvo para saber quién acaba de entrar. Sé perfectamente a la persona que quiero ver aparecer por ella. Estrella se ríe en cada ocasión que me ve mover la cabeza como una veleta. Me he sentado a la barra para poder charlar con ella mientras espero. La puerta vuelve a abrirse y entonces él entra. Y está tan guapo como siempre. Sonríe al verme y camina hacia mí, me coloca una mano en la cintura y me besa en la mejilla con dulzura, consiguiendo que mi corazón lata un poco más rápido de lo habitual. 

			No es quien yo querría que viniera, pero sí quien debía venir.

			—Pensaba que ya no sabría nada de ti hoy, como habías quedado con las chicas...

			—Ya, pero me apetecía verte. Gracias por venir a estas horas.

			—No pasa nada, estaba viendo una película en casa. Ya sabes que para ti siempre estoy disponible, sin problemas, las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año.

			Luis sonríe y coge una banqueta para sentarse a mi lado. Le pide a Estrella un par de copas porque la mía ya está acababa y me entretengo en mirarlo mientras habla con ella. Su pelo casi rubio está como suele llevarlo, peinado cuidadosamente para que parezca despeinado. Las pecas en torno a su nariz me hacen sonreír. La barba de un par de días me hace tragar saliva, le queda de vicio. Viste pantalones vaqueros y una chaqueta de deporte de Adidas negra que a mi parecer le sienta excesivamente bien. Su atención vuelve a mí cuando Estrella empieza a preparar nuestras bebidas. Me mira con sus ojos de color avellana y estira una mano para apartarme el pelo de la cara. 

			—Qué guapa estás hoy.

			—¡Qué tonterías dices! Si me he puesto lo primero que he pillado en el armario... 

			—No importa, tú estás guapa con cualquier cosa que te pongas. —Sonríe y la nariz, con todas esas pecas, se le arruga en un gracioso gesto que me encanta de él—. ¿Qué te apetece hacer hoy?

			—Bailar —exclamo levantando las manos en el aire.

			—¿En serio?

			Nunca hemos salido juntos de fiesta, pero esta noche lo necesito. Asiento con la cabeza y él me imita sonriente.

			—De acuerdo. Si es lo que quieres, es lo que haremos. 

			Me quedo mirándole fijamente mientras sonríe. Se hace el silencio y una sensación rara se cierne sobre nosotros. Luis es guapo. Me atrae, por más que sea algo que no termino de aceptar. No sé si es por lo bien que se porta conmigo, por lo mucho que lo necesito o... qué sé yo. Miro su boca, pequeña pero bonita, sus labios finos... Pestañeo un par de veces. Puede que el gin-tonic se me esté subiendo a la cabeza. Qué más da. Alargo la mano y la coloco en su mejilla. Él se sorprende por mi gesto. 

			—Tú también estás guapo hoy.

			Lleva su mano hasta la mía y la calidez de su piel consigue que mi corazón vuelva a latir deprisa. Dos veces me ha pasado en cinco minutos. Parece que el alcohol está realizando su labor y está dejando que me suelte un poco.

			—¿Sabes que tenía muchas ganas de verte? —murmura mirándome cálidamente. 

			Me río al tiempo que aparto la mano de su rostro, pero me la retiene con la suya. Entrelaza nuestros dedos y lo observo fijamente. Ya no me rio. Se da cuenta de que me siento extraña en esta situación, pero no suelta mi mano. La deja apoyada en su rodilla y no la aparto. 

			—Entonces ¿qué ritmo te apetece para bailar esta noche?

			 

			 

			La música me transporta. Está dentro de mí y me tiene en una especie de trance que me lleva de un lado al otro de la pista de baile. Esta es la música que necesitaba. De los noventa, de la buena, de la que me recuerda a cuando era joven y salía por las tardes porque tenía que llegar a casa antes de la medianoche. Temas de antes que nunca he dejado de escuchar, que esta noche consiguen que me olvide de Mateo y que me centre en disfrutar y en pasarlo bien con mi acompañante. 

			La sala Oasis está a reventar. Somos muchos los fanáticos del dance noventero a los que nos encanta recordar el pasado. Así que aquí estamos, en esta fiesta remember dejándonos llevar por otros tiempos y otra música, diferente a la de ahora, que sigue poniéndonos la piel de gallina y que hace que nos traslademos a una época de nuestra vida donde todo era distinto. Las luces de neón atraviesan a la multitud, que de vez en cuando levanta a coro la mano en el aire en los momentos álgidos de la canción. Todo son sonrisas, todo es disfrutar, todo es buen rollo animado por esta música que consigue que dejemos atrás los pensamientos que nos atormentan cuando cesa. 

			En este instante suena «The nighttrain» de Kadoc. La gente grita y una marea de brazos se eleva en el aire. Hago lo mismo, dejando que mi cuerpo se mueva al ritmo que marca la música. Noto una mano alrededor de mi cintura y reconozco el aroma de la persona que se pega a mi espalda. Sonrío y sigo bailando. Él me acerca una copa que cojo y de la que bebo un sorbo. Me doy la vuelta y lo miro a los ojos, sonríe mientras se mueve al compás de la canción. Se ha quitado la chaqueta, y la camiseta negra de manga corta deja que me maraville con sus bíceps musculosos. Cuando la canción baja de intensidad antes de alcanzar el subidón que todos esperamos levanta un brazo en el aire y el bajo de la camiseta lo hace con él, dejando al aire parte de su abdomen marcado. Y tan marcado. Madre mía, qué tableta de chocolate. Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no babear aquí mismo. Luis se da cuenta de que estoy mirándolo y se echa a reír, se acerca más a mí y vuelve a pasar una mano por mi cintura, atrayéndome hacia él. Ahora es «The underground» de Celeda la que suena, otro temazo que sigue animando esta noche remember. Sonrío moviendo los hombros de un lado a otro, agitando mi cuerpo al compás, permitiendo que se mueva a su antojo, como el ritmo le pide. Puede que mis movimientos sean más sinuosos de lo que deberían, pero el alcohol que hay en mi interior hace que me suelte cada vez más y que me deje llevar. 

			Canto la letra de la canción en mi idioma especial, ese que pretende ser inglés pero que más bien parece checo, consiguiendo que Luis ría más alto. Paso los brazos por sus hombros y derramo al suelo parte del contenido del cubata que sujeto. No importa. El dj, Santi B., mezcla las canciones a las mil maravillas, como siempre que se pone al mando de una fiesta de este estilo. En un cambio de ritmo que, poco a poco, ha conseguido que las canciones sean algo más movidas oigo las primeras notas de una que me recuerda muchísimo al pasado. Grito y conmigo lo hacen muchas de las personas que la han reconocido también. «Nova 4» de Faby VS Xavi Beat. Recuerdo los nombres de todas estas canciones y de sus autores porque las tengo guardadas en el portátil y me las pongo en casa a menudo. Muy a menudo. Soy de las que piensan que no hay música como la de antes, sobre todo en lo que a dance se refiere.

			—¡Me encanta esta canción! —grito en el oído de Luis sin dejar de moverme.

			—Lo sé, siempre la ponías a todo volumen en tu cuarto y Álex y yo te observábamos bailarla por la rendija entreabierta de tu puerta.

			—¡Qué dices! 

			Dejo de bailar para mirarlo muy fijamente, bueno, todo lo que mi creciente borrachera me deja. Me siento muy ofendida de repente. Él se echa a reír al ver mi cara. La música sigue sonando. Me abraza entre carcajadas, pero no respondo. Sus labios se acercan a mi oído y me tenso entre sus brazos. 

			—¡No te enfades, tonta! —grita para que pueda oírle—. Si supieras lo que me gustaba verte bailar y brincar por tu habitación mientras sonaba esta canción entenderías por qué también es una de mis favoritas. 

			El corazón me late a toda velocidad, demasiado deprisa. Luis sigue hablándome al oído.

			—Creo que fue una de esas veces en que te espiábamos cuando me di cuenta de que estaba loco por ti. Estás preciosa cuando bailas, dejándote llevar por la música, con el pelo alborotado y esa sonrisa que ilumina tu rostro.

			Me aparto de él y lo miro a los ojos, desorientada, desenfocada, descolocada por un instante. Sonríe, me pone las manos sobre las caderas y me las mueve de lado a lado.

			—No dejes de bailar, preciosa. Disfruta...

			Poco a poco mis labios se curvan en una sonrisa y hago que mis caderas sean las que mueven sus manos, que continúan posadas en ellas. Nos miramos a los ojos. Ambos sonreímos. La música continúa, pero ya no la bailo igual que antes. Ahora mis movimientos son más sensuales, más lentos, más para él. Sus palabras me han llegado hondo y en este instante solamente hay una cosa en mi cabeza: Luis.

			La canción acaba y la que comienza me eriza el vello. Las primeras notas de «Jaguar» de Dj Rolando inundan la sala, las luces bajan y la oscuridad se cierne sobre todos nosotros. Me acerco más a Luis, coloco una mano en su hombro mientras en la otra todavía sujeto la copa que me ha dado antes. La ve, la coge y da un largo trago para después pasármela de nuevo. Sus labios están húmedos. Me llaman. Trago saliva con dificultad. Me acerco un poco más a él, pegándome a su pecho. Me mira, creo que sorprendido, pero lo disimula rápidamente. Le rodeo los hombros con mi brazo y pego la mejilla a la suya. Sus manos me envuelven la cintura; una de ellas baja un poco más de la cuenta y acaricia mi trasero. Nos movemos con la música, al mismo ritmo, sus caderas rozando las mías, su aliento en mi cuello, mi pecho contra el suyo. 

			Cierro los ojos, y me olvido del resto de las personas que bailan a nuestro alrededor y me echo hacia atrás. Luis me sujeta por la espalda y me dejo caer poco a poco mientras su mano me sostiene. Sigo contoneándome suspendida en el aire mientras mi cabeza se mueve de un lado a otro. Mis caderas continúan pegadas a las de él y el resto de mi cuerpo lo sostiene solo su poderoso brazo. Luis también baila al ritmo de la canción. Noto que me levanta despacio, abro los ojos y me encuentro con su mirada abrasadora. 

			La piel me quema de repente. Un bulto sospechoso en sus pantalones hace que mi corazón palpite con más ímpetu. Mi respiración se acelera. Permito que mi mano recorra su brazo desde la muñeca hasta el hombro, deleitándome en sus músculos, en la calidez de su piel. Asciendo por su cuello y llego hasta su mejilla. Mi dedo pulgar acaricia su labio inferior consiguiendo que lo entreabra. Veo que su boca pronuncia mi nombre, pero no lo escucho. Solo oigo música, notas que me llevan y que hacen que mi mente no piense. Me acerco a él. Su mano asciende por mi costado izquierdo, rozando uno de mis pechos, hasta llegar a mi cuello. Me mira a los ojos. Las luces de la discoteca distorsionan su brillo, pero aun así advierto ferocidad en ellos. ¿Qué verá él en los míos? 

			Su aliento acaricia mis labios. No lo pienso más y lo beso. Y el corazón se desboca en mi pecho mientras su lengua y la mía se unen y la música continúa sonando, atronadora.

			Enredo mis dedos entre su pelo, atrayéndolo más a mí. Él responde intensificando el beso, devorándome, apretándose más a las curvas de mi cuerpo. No tengo muy claro qué siento, pero no reflexiono; simplemente me dejo llevar. 

			Cuando nos separamos me doy la vuelta y sigo bailando pegada a él, que me agarra de la cintura y no me suelta ni un segundo. Me siento bien así, con el sonido de la música y con Luis aquí conmigo. Sin embargo, algo dentro de mí sabe que no estoy haciendo lo correcto, que no es esto lo que mi corazón ansía. Trato de obviarlo, de dejarlo a un lado, pero en mi interior una voz chilla que acabo de besar a Luis, no a Mateo. 

			Al llegar la hora de irnos a casa empiezo a plantearme seriamente lo que ha sucedido esta noche. Voy algo borracha, nos hemos besado, Luis parece feliz y yo no tengo ni idea de qué coño pasa conmigo. Vamos caminando, él no ha cogido el coche esta noche y pillar un taxi parece algo imposible puesto que todos están ocupados. 

			—Te acompaño hasta tu piso —se ofrece cogiéndome de la mano.

			Asiento con la cabeza y dejo que me lleve. De nuevo esa parte de mi interior me alerta de lo que estoy haciendo. Si Luis cree que terminará compartiendo mi cama está muy equivocado. Porque no deseo que eso suceda. Lo observo de reojo mientras caminamos. Va mirando al frente con una sonrisa bailándole en los labios. Lleva el pelo despeinado —esta vez sí—, como prueba de mis dedos enredados en él y de nuestro momento apasionado en la discoteca. Y está guapo. Muy guapo. No quiero terminar con él en la cama, ¿verdad? Mis convicciones comienzan a flaquear. 

			—¿Estás bien? 

			Me sobresalto ante su pregunta y empiezo a asentir con la cabeza como una loca. 

			—Sí, sí, sí, perfectamente. ¿Y tú estás bien? 

			Se echa a reír y tira de mi mano para atraerme hacia él. Luego me pasa el brazo por los hombros. 

			—Creo que no había estado tan bien en la vida —admite sin que la sonrisa desaparezca de sus labios. 

			Sus labios suaves, blanditos, bonitos...

			Carraspeo y aparto la mirada para centrarme un poco porque esto no está bien. «No está bien, Laura», me repito a mí misma con seriedad. Me centro en tratar de caminar lo más recto posible, me lleno los pulmones de aire y miro hacia la Puerta del Carmen, que es por donde vamos ahora mismo. Todavía nos queda un rato de caminata hasta mi casa. La cabeza me da vueltas, me duelen los pies de tanto bailar y los labios me queman porque quieren más. Pero no lo pienso. No, no, no. Prohibido pensar en labios ni en besos ni en tabletas de chocolate ni en nada por el estilo. Mierda, ¿para qué he recordado eso? La imagen de Luis con el brazo en alto y parte de su abdomen a la vista inunda mi mente ahora mismo. Agito la cabeza para alejarla de ahí. Fuera, fuera, fuera.

			— En serio, Laura, ¿estás bien? 

			Vuelvo la cabeza hacia él y asiento frunciendo los labios.

			—Que sí, que estoy bien.

			—Es que te noto rara.

			—¿Borracha, tal vez? 

			—Aparte de eso. —Ríe y me aprieta más fuerte contra su costado—. Pareces estar teniendo un debate interno que creo que me afecta en cierta parte.

			Joder, qué listo es. Me ha pillado enseguida. Yo me hago la longuis.

			—¿Qué tontería es esa? ¿Debate interno? No, en absoluto. Simplemente es que... voy borracha, ya sabes.

			—Ya sé, ya —murmura mientras seguimos caminando.

			Nos quedamos en silencio. Mi mente busca algo de lo que hablar ahora, pero no se me ocurre nada. Estoy bloqueada. Si miro a Luis solo puedo pensar en sus labios y en volver a besarlos, y quizá, ¿por qué no?, en llevarlo a mi casa para poder acariciar ese abdomen con mis dedos y mi lengua. Así que mejor miro al frente y me centro en no tropezar mientras camino.

			Unos metros más adelante Luis comienza a tararear la canción que ha cerrado la fiesta en Oasis. Me vuelvo hacia él sin poder disimular una sonrisa. Me mira y me guiña un ojo. Suelto una carcajada y me uno a su voz para canturrear en nuestro terrible inglés el tema que nos ha hecho saltar como locos por la pista: «Get it up» de Sensity World. 

			—Yu tu jaia, yu tu jaaaiiiaaa —grito apartándome de Luis y señalándolo con un dedo.

			Nos quedamos callados, sonrientes, mirándonos a los ojos antes de dar tres pisotones en el suelo y gritar como locos:

			—Giviró! 

			Empezamos a brincar por la acera, cantando y riéndonos sin parar, chocando el uno con el otro. Me agarro a su hombro mientras trato de coger aire; casi me ha dado flato con tanta emoción y tantas risas. Él me acaricia el pelo a la vez que me abraza. Y me dejo hacer. Ni lo pienso siquiera; me entrego a estas sensaciones. Me siento tan bien... Entonces noto que me besa la cabeza. Me aparto de su pecho y lo miro fijamente. Un instante. Enseguida me acerco a él y lo beso en los labios, de nuevo sin pensar. Él no parece sorprenderse, coge mi mano y reemprendemos nuestro camino. 

			Unos minutos después, y entre risas porque me ha dado hipo y no consigo deshacerme de él, llegamos a mi portal. Saco las llaves del bolso y Luis me las quita de las manos para abrir por mí. No me opongo; sé que lo conseguirá antes que yo. En cuanto la puerta está abierta me la sostiene para que pase. Entro zigzagueando. Él me sigue, y es entonces cuando me paro a pensar de verdad. Detengo mis pasos justo antes de llegar al ascensor. 

			—Luis... 

			—Dime. 

			Su mano está en mi cintura.

			—No sé si deberías subir.

			Me mira fijamente y las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba.

			—No quiero meterme en tu cama, Laura, y menos en el estado en que vas.

			—Ah, ¿no? 

			Trato de disimular lo mejor posible la ligera decepción que acabo de sufrir al oírle. Se echa a reír, me abraza y me besa en el pelo. No tengo ni idea de qué le hace tanta gracia. Me agito por el hipo antes de apartarme para mirarlo a la cara.

			—¿De verdad no quieres meterte en mi cama? 

			—Claro que sí. Hace años que quiero que eso suceda. Pero no de esta manera. No hoy —murmura con dulzura a la vez que me acaricia la mejilla—. Y menos todavía cuando soy consciente de que no sabes lo que estás haciendo. 

			Frunzo el ceño y coloco una mano en su pecho para apartarlo de mí.

			—No trates de engatusarme más, entonces.

			Sus carcajadas resuenan en todo el portal. 

			—No tienes ni idea de lo que tú me has engatusado ya, Laura. Subiré a abrirte la puerta y me marcharé, te lo prometo. Ni siquiera atravesaré el umbral. 

			—Joder, pues qué decepción.

			Bufo antes de darme la vuelta y llamar al ascensor. Oigo su risa a mi espalda. Al entrar me doy cuenta de que voy peor de lo que pensaba. Me mareo conforme subimos hasta mi piso, pero Luis me sujeta para que no pierda el equilibrio. 

			Cuando llegamos a mi planta me acompaña hasta la puerta, tal como ha dicho. Me quedo mirándolo mientras la abre, sin poder evitar que mi hipo resuene en el rellano cada cinco segundos. Se hace a un lado para que entre en casa y me sonríe. Lo miro, y me sorprende lo indignada que me siento porque no quiera acostarse conmigo.

			—Joder, te lo he puesto en bandeja —me quejo pasando frente a él. Ya en el interior de mi piso lo miro de nuevo—. ¿De verdad no quieres? ¿De verdad de la buena?

			—De la buena. 

			Me devuelve las llaves entre risas.

			—No entiendo nada.

			—Mañana hablamos, preciosa —dice avanzando un paso hasta mí y colocándome un mechón de pelo tras la oreja—. No deseo que te arrepientas de nada de lo que ha pasado hoy, y sé que si avanzáramos más sería devastador para ti. No quiero perderte, Laura.

			Me quedo sin aire.

			—Ni yo a ti —consigo murmurar.

			Luis sonríe y se acerca para besarme en los labios, un simple roce que me deja con ganas de más. Acaricia mi mejilla una última vez, se da la vuelta y me sonríe de nuevo antes de cerrar la puerta y marcharse. 

			Y yo me quedo plantada en mi vestíbulo, con hipo, con cara de mema y sin saber si quiero más besos, que se meta en mi cama o qué narices. 
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